Capítulo 18

Esa noche, Emily estaba vistiéndose para ir al teatro cuan​do Simón entró por la puerta que comunicaba ambos dormito-nos. Al verlo, tuvo un breve sobresalto, pero se las arregló para mostrar una pálida sonrisa.

—Gracias, Lizzie. Eso es todo. Por ahora.

—Sí, señora. —Lizzje esbozó una pequeña reverencia y se marchó.

Emily se topó con la mirada de Simón a través del espe​jo. Luego, lo contempló. Se le veía poderoso e imponente con su austera ropa de noche.

—¿Sales, milord?

—Mientras vas al teatro con lady Northcote y su hija, yo cenaré en el club. —Simón la miró con atención—. Luego te buscaré en casa de los Bridgeton. 

Emily asintió de inmediato, haciendo bailoteas las plumas que llevaba en la cabeza. Estaba nerviosa, y sabía que tenía que ser precavida, pues Simón podía notar que algo la preocupaba.

—Entonces, nos vemos allí. Te he mostrado los gemelos de teatro que compré ayer? —Tomó el bolso y comenzó a bus​car afanosamente. Cualquier cosa, para evitar la mirada obser​vadora del marido.

—Muy bonitos. —Simón asintió, aprobando el delicado diseño de los gemelos.

—Me dan una visión magnífica. Antes los usé para obser​var un pájaro por la ventana y pude ver hasta los más mínimos

detalles de las alas —dijo Emily, adoptando valerosa un aire de entusiasmo.

—Querida, estoy seguro de que son unos gemelos exce​lentes.

Emily no notó la expresión reflexiva en la mirada de Simón.

—Celeste y su madre me dijeron que la representación de Otelo que veremos esta noche es una de las mejores que se han hecho.

—Será estupendo.

—Sí, estoy segura de que así será. ¿,Te he dicho que hoy he tenido una larga charla con Humo acerca del mcmi para el bufé de la velada?

—No, no me lo has dicho. Emily, ¿te pasa algo?

—No, milord, por supuesto que no. —Fingió una alegre sonrisa y le lanzó una rápida mirada a través del espejo—. Sólo que estoy nerviosa porque iré al teatro.

—Emily...

—Como te decía, Humo no quiere preparar comidas tra​dicionales para los invitados. Dice que prefiere su acostumbra​do estilo exótico de cocina; sé que es muy sabroso, pero temo que a nuestros huéspedes les parezca extraño.

—Humo preparará lo que lo ordenes; de lo contrario, puede ir buscando otro empleo —dijo Simón con tono indife​rente. Se acercó y puso una mano fuerte sobre los hombros de Emily tratando de ver la expresión de su cara—. Querida, no te preocupes por el menú. Dime qué te inquieta tanto esta noche.

La joven se quedó inmóvil y miró al espejo con cara an​gustiada.

—Simón, no puedo decírtelo.

La boca de Simón se curvó en una mueca.

-—Insisto. Nos comunicamos en un plano superior y sé que algo te preocupa, querida. Si no me dices la verdad, pasaré la noche atormentado. ¿Quieres hacerme sufrir?

Emily sintió una punzada de culpa.

—Claro que no, milord. Es que... es un problema perso​nal y no quisiera molestarle con eso. —Suspiró y añadió—: De

cualquier modo, no se puede hacer nada. El destino dio el zar​pazo final.

Sin embargo, aunque pronunció esas trágicas palabras, una chispa de esperanza se encendió en su mirada y supo que Simón la había notado. El conde le apretó ligeramente los hom​bros con los dedos.

—Me parece que se trata de una partida de naipes —dijo Simón con suavjdad ¿Es así?

—Peor que eso: varias partidas de naipes —admitió Emily—. Y la última resultó un desastre. Oh, Simón, es tan espantoso que no sé qué hacer. Soy consciente de que no pue​do pedirte ayuda en esta cuestión.

Simón alzó las cejas.

—Duende, ¿acaso estás bajo el hacha? Sé que, en oca​siones, las señoras apuestan fuerte, pero nunca imaginé que fueras de las que adquieren deudas.

—No soy yo la que estoy bajo el hacha —exploté Emily, es mi padre. Oh, Simón, hoy me envió una nota donde dice que lo perdió todo y un poco más.

Simón no se movió pero de pronto el reflejo de su mirada en el espejo ardía. Sus grandes manos se cerraron sobre los hombros desnudos de Emily.

—¿Es cierto? Claro que sí. Debí de haberlo sabido. Por supuesto, era sólo cuestión de tiempo, pero no esperaba que fuera tan pronto.

Emily advirtió la salvaje satisfacción en el rostro de su marido y sintió una breve punzada en la boca del estómago. Sabía que una parte de ella había esperado contra toda espe​ranza que, llegado el momento, Simón se ablandara ante el mayor de los Faringdon, como había ocurrido con los mellizos y con Northcote, Canonbury y Peppington.

—~,Simón? —susurré inerme.

—Tienes razón, querida —murmuré el conde—. Esta vez, no puedes pedirme ayuda. He estado esperando este momento demasiado tiempo. —Retiró las manos de los hombros de Emily. Miró y vio que había dejado unas marcas rojas en la suave piel pálida. Tocó una de ellas con delicadeza y se Volvió hacia la

puerta—. Nos veremos más tarde, en casa de los Bridgeton. —Se detuvo un instante con la mano en el picaporte—. ¿Emily?

—¿Sí, milord?

—Recuerda que ya no eres una Faringdon.

Cerró la puerta suavemente tras de sí.

Emily permaneció sentada, con las manos apretadas so​bre el regazo y se dijo que no tenía que llorar otra vez.

No obstante, la verdad era que no se había sentido tan indefensa y atrapada desde la muerte de la madre, cuando que​dó a cargo de la responsabilidad financiera total de su padre y hermanos.

Covent Garden estaba repleto de vocingleros asistentes al teatro provenientes de distintos niveles de la sociedad. Las personas más encumbradas se mostraban esplendorosas en los palcos y paseaban por los vestíbulos. Los menos afortunados colmaban las galerías y las plateas. Todos estaban entusiasma​dos y dispuestos a expresar su opinión sobre las actuaciones. Muchos habían traído restos de verduras, campanillas y una variedad de objetos ruidosos para manifestar mejor sus reac​ciones.

—~,Has traído tus nuevos gemelos? —preguntó Celeste, mientras el pequeño grupo se abría paso por el atestado vestí​bulo. Lady Northcote se había detenido un momento a conver​sar con un amigo.

—Sí, aquí los tengo. —Emily miró ciegamente alrede​dor, pues los gemelos estaban metidos en el bolso. Sólo veía una mancha difusa de color y movimiento.

Celeste y Emily fueron empujadas y la condesa iba a po​nerse las gafas para no sentirse tan indefensa cuando una mano de hombre se posó en su brazo.

—¿Qué pasa? —Emily se volvió y distinguió un indefi​nido halo de cabellos rubios que comenzaban a encanecer. El corazón le dio un vuelco. Advirtió la curiosidad de Celeste—. ¡Papá! ¿Qué estás haciendo aquí?

—Vine a presenciar la función y te vi entrar en el vestí​bulo —dijo Broderick Faringdon con fingida cordialidad ¿Cómo estás, querida?

—Estoy bien, papá. Permíteme presentarte a mi amiga.

—Emily hizo rápidamente las presentaciones deseando que lady Northcote volviera pronto y las condujera al palco.

Broderick respondió a la presentación con su acostumbrado encanto. Luego, tomó con firmeza a Emily del brazo.

—Querida, quisiera hablar contigo en privado, si no te molesta. Hace tiempo que no te veo.

—No puedo dejar sola a Celeste —dijo Emily desesperada.

—Emily, no te preocupes por mí —replicó Celeste en tono jovial—. Buscaré a mi madre. Tu padre puede acompa​ñarte al palco.

—Sí, claro —respondió Emily, sabiéndose atrapada. Se recobró mientras Celeste desaparecía entre el gentío—-. ¿Y bien, papá?

—¿Recjbiste mi mensaje? —preguntó Broderick, cortan​te, abandonando toda ficción de cortesía. Era evidente que su​fría una gran tensión.

—Sí, papá, lo siento. Sabes que no puedo hacer nada. Oh, papá, ¿cómo pudiste ser tan tonto?

—No fui tonto. Sólo tuve una racha de mala suene. Suele suceder. —El hombre se inclinó y le susurré al oído—: Oye, sé que puedo contar con una pequeña ayuda económica de tu parte.

—Quizás, en un tiempo, Blade se ablandará Pero aún es demasiado pronto para esperar algo de él. Papá, tendrías que saberlo.

—¡Maldición!, no tengo tiempo. Debo pagar mis deudas.

—¿Es cieno que vendiste todo?

—Todo —confirmó Brodenck en tono grave—. El pro​blema es que no alcanzo a cubrir la suma completa.

A pesar de conocer la conducta irresponsable de su pa​dre, Emily se sintió afectada.

—Papá, ¿cómo pudiste perderlo todo? Trabajé durante años para labrar una seguridad económica para ti y para los mellizos. Esto es terrible, espantoso. ¿Qué haremos?

—Querida, no es necesario sentir pánico. Em, lo primero que hay que hacer es conseguir que Blade pague mis deudas.

Emily lo miró, tratando de adivinar su expresión.

—Pero, papá, sabes que él nunca lo hará.

—Em, tienes que lograrlo. ¿No lo entiendes? Es urgente. Emily, querida, te confieso que cometí un terrible error. La otra noche había bebido demasiado. Ya sabes lo que ocurre cuando un hombre está ebrio. Creo que hablé demás.

—¿Acerca de qué? ¿Con quién? —Ahora Emily estaba desesperada y trataba de captar el matiz de tensión en la voz del padre. Al parecer, era mucho peor que una pérdida en las mesas de juego.

Una sombra oscura apareció junto a Broderick Faringdon.

—Su padre cometió el error de hablar conmigo, lady Blade

—dijo una voz sardónica, familiar.

— ¿Señor Crofton? —Emily volvió una mirada indefini​da hacia la oscura sombra. La asaltó un sentimiento de terror e hizo un violento esfuerzo para controlarse—. No entiendo. ¿Qué sucedió?

Crofton se acercó más y bajó la voz, adoptando un tono tenue y confidencial.

- Últimamente, su padre y yo nos hicimos muy amigos. Él estaba muy preocupado por su pérdida en el juego, lady Blade. Estoy seguro de que usted lo comprende y sabe lo que sintió cuando tuvo que afrontar sus deudas de honor. Me temo que bebió demasiado y dejó escapar el relato del terrible escán​dalo en el que usted estuvo enredada.

Emily sintió la boca seca. Contemplé azorada a su padre.

—¿Papá?

—Es cierto, niña —dijo Faringdon arrastrando las pala​bras—. Dios me perdone, le conté el infortunado Incidente. Estaba ebrio como una cuba, ¿sabes? Y también un poco des​equilibrado por mis pérdidas. Sé que entenderás. Pero el pro​blema es que amenaza con difundir la historia si no pago mis deudas.

—Creo que el desagradable rumor sobre el pasado de su esposa tendrá un horrible efecto: será la ruina social de Blade

—murmuré Crofton—. Casi todos se apartarán y, sin duda, ten​drá que abandonar la ciudad y retirarse al campo. Y me parece, querida mía, que no sentirá mucha gratitud hacia usted por eso.

—En realidad señor Crofton, creo que lo destruirá a us​ted por esta causa -dijo Emily en tono feroz.

—Pero el daño ya estará hecho. La gente hablará. Imagi​ne el escándalo que surgiría, el baldón sobre el título de Blade, la humillación que tendría que afrontar. Señora, su esposo ha luchado duramente para lograr el poder y la posición que hoy disfruta. Pero se ha ganado muchos enemigos. Hay personas que lo odian y que no vacilarían en utilizar el escándalo para destruirlo. Y usted sería culpable, lady Blade.

Emily sintió náuseas, pero se mantuvo tan inexpresivo como pudo, mirando la mancha de la cara de Crofton.

—¿Acaso usted no aprecia su vida, señor Crofton? —pre​gunté en tono helado.

—Señora, no me amenace con la cólera de su esposo. Es una ficción. Estoy seguro de que usted no querrá llegar a ese punto. Eso sería ir demasiado lejos y el daño sería irreparable ¿no cree?

—Señor Crofton...

—Lady Blade, asegúrese de que las deudas de su padre queden saldadas. Todos saben que usted adora a su marido. Para decirlo sin vueltas, tiene el delicioso hábito de quedar como una tonta en lo que respecta al conde. Creo que hará todo lo necesario para evitarle el escándalo.

Emily inspiré profundamente

—¿Y cómo espera que pague las deudas de mi padre? Recibo una asignación trimestral, pero eso quizá no alcance en absoluto para cubrir las deudas de mi padre.

Crofton rió.

—Querida, se dice que Blade es sobremanera indulgente con usted. Dios sabe por qué, pero así es. Es un secreto a vo​ces. Al parecer, la encuentra divertida No creo que le resulte difícil decirle que las pérdidas son de usted y rogarle que las pague. Podría decirle que las perdió con lady Malcon o con la esposa de Bndgeton. Es sabido que ambas juegan fuerte.

—¿Está usted loco? —exhalé Emily—. Descubriría el engaño con facilidad.

—Si no se arregla para sonsacar a su marido de esa ma​nera, intente otra más femenina. Como dije, se sabe que Blade es indulgente con usted. Quizá tenga más éxito pidiéndole un collar de diamantes o una cadena de perlas. Podría encargar una copia y vender el original a un joyero discreto.

—Eso no resultaría. Blade reconocería la copia la prime​ra vez que yo la usara. Tiene un ojo experto para esas cosas.

—Entonces, señora, si quiere salvar a su esposo de la humillación y el escándalo, tiene que ser más imaginativa. Vea​mos. Quizá sea mejor intentar un simple robo.

—¿Un robo?

—Claro, ¿por qué no? He oído relatos acerca de la fabu​losa colección de dragones enjoyados que Blade trajo dc las Indias Orientales. Se dice que tiene estatuas de esas criaturas distribuidas en la biblioteca y que cada una vale una fortuna. ¿Quién notaría la falta de una? Y aunque se advirtiera la pérdi​da, se podría acusar a algún sirviente.

—¡Por Dios! Papá, deténlo. —Emily, desesperada, se vol​vió hacia el padre, pero supo que no podía esperar ayuda de él.

—Lo siento mucho, Em-dijo Faringdon; era obvio que se sentía desgraciado por el giro de los acontecimientos, pero estaba dispuesto a esquivar la responsabilidad como lo había hecho siempre—. Si no hubieras entregado tu tonto corazón a Blade, nada de esto habría ocurrido. Te lo advertí, pero insis​tiste en casarte con ese hombre.

—Es una triste verdad —acordé Crofton—. Bien, lady Blade, he pensado cómo puede realizar el robo sin ser descu​bierta y culpada. Esperará la noche de la velada y se las arre​glará para sacar uno de los dragones. Toda la ciudad estará allí. La casa estará atestada y habrá sirvientes de refuerzo. En el momento en que se descubra la pérdida del dragón, puede cul​par a alguno de los criados temporales.

—Pero nunca podría empeñar una pieza tan exótica como uno de los dragones de Blade —replicó Emily de inmediato—. Cualquier joyero sospecharía.

—No es necesario empeñar toda la pieza. Me limitaré a extraer las piedras incrustadas en ella y las venderé una a una.

—Crofton rió—. Sí, es un plan excelente, ¿no cree?

—¡Demonios! —musité Emily sintiendo que la trampa se cerraba en tomo de ella.

—Querida, qué lenguaje peculiar —dijo Crofton burlón—.. No me extraña que Blade la encuentre divertida. Siempre tuvo inclinación por las cosas originales. —Hizo una irónica reverencia a Emily y al padre..-.... Bien, si me disculpan, tengo que ir a mi palco. Otelo es una obra tan interesante, ¿no es cierto? El marido furioso que ahoga a la esposa inocente al final es mi parte preferi​da. Lady Blade, en su caso, por supuesto, la situación es un poco distinta. Después de todo, usted no es tan inocente.

Emily miró a la oscura figura alejarse entre la multitud y se sintió ~ indefensa. Cuando Crofton desapa​reció, se volvió hacia su padre.

—Papá, ¿cómo te atreviste? ¿Cómo te atreviste a hacerle esto a esposo?

—Eh, muchacha, no puedes culparme —Broderíck Faringdon estaba auténticamente indignado por la acusación ​El único culpable es Blade, que te arrebaté del seno de tu familia.

—Él no me arrebaté, papá, tú lo sabes.

—Fueron esas malditas ideas románticas que te hicieron creer enamorada de ese hombre. Ninguna mujer sensata se ha​bría puesto en ridículo de ese modo. Toda esta situación es por tu culpa, Em. Sabía que era imposible mantener el escándalo en secreto. Él también tendría que haberlo sabido. Para ser sin​cero, debo decir que este embrollo también es por su culpa. Por Dios, habría que obligarlo a pagar por ello.

—¡Demoníos! —Emily giró sobre los talones, calzada con sus nuevas sandalias verdes y se alejó de su padre sin ver dónde iba.

Un rato después, Emily yacía sola en la cama, contem​plando el dosel bordado. Desde que había vuelto del baile de los Bndgeton no podía dormir Una hora antes había oído mo-verse a Simón en la habitación contigua y esperé, tensa, a que viniera a desearle las buenas noches como lo hacía casi siem​pre. Pero el conde no había abierto la puerta que comunicaba ambos dormitorios. Ahora, el dormitorio vecino estaba silen​cioso. Al parecer, Simón se había ido a acostar solo.

Emily se volvió de costado y acomodé la almohada, frus​trada y colérica. Su mente era un torbellino. Todavía no enten​día cómo había podido soportar la función de Otelo sin que lady Northcote y Celeste se percataran de que algo espantoso había ocurrido. En cierto momento, Celeste había tenido que recordarle que usara los gemelos nuevos.

Cuando llegó la terrible escena en que Otelo se venga de su inocente esposa, Emily la contemplé helada de horror y las palabras de Crofton ardieron en su mente: “Usted no es tan inocente”.

No obstante, no se trataba de inocencia. Se trataba del escándalo. Blade se había casado con ella suponiendo que el espantoso escándalo no la seguiría desde Little Dippington.

Y ahora existía el peligro de que ocurriera precisamente eso.

Emily se sentó y volvió a golpear la almohada. Luego aparté las mantas y salió de la cama. Tenía que encontrar un modo de salvar a Simón de la humillación y la desgracia que caerían sobre los hombros del conde si el mundo social descu​bría el pasado de la joven.

El padre tenía razón. Todo este embrollo era por su cau​sa. Emily comenzó a pasearse por la habitación. Ella había con​vencido a Simón de que se casaran. Lo había logrado demos​trándole que sería una esposa excelente. Un seguro que impe​diría el desastre económico.

Emily tenía deseos de llorar. Simón no necesitaba pro​tección contra las penurias financieras. Lo que le hacía falta era defenderse del escándalo.

Emily frunció el entrecejo y se detuvo inmovilizado por una idea. Eso era justamente lo que hacía falta: seguridad. La seguridad de que Crofton callara.

Emily volvió a pasearse, con el cerebro ocupado por la pri​mera idea sensata que había concebido en toda la noche. Cuanto más pensaba en el problema, más obvia le resultaba la respuesta.

Si quería proteger a Simón del escándalo, tenía que ase​gurarse del silencio de Crofton. Necesitaba un plan para des​hacerse de Crofton. Definitivamente.

Emily se sentó bruscamente en la silla cerca de la venta​na. Definitivo significaba “para siempre”. Encontrar el modo de saldar las deudas del padre no resolvería el problema. Crofton siempre estaría cerca, amenazando con arruinar el poder y la Posición que a Simón le habían costado tanto lograr.

Emily pensó en la situación durante largo rato y llegó a la conclusión de que sólo tenía dos alternativas si quería proteger a Simón de su pasado.

Una era desaparecer para siempre de la vida de Simón y que la gente creyese que había muerto trágicamente. La difi​cultad consistía en que conocía bien a Simón y sabía que no descansaría hasta encontrarla.., o hallar su cadáver.

La otra posibilidad era hacer desaparecer a Crofton defi​nitivamente.

Por un instante, esa posibilidad dejó a Emily sin aliento. Hacer desaparecer a Crofton.

Cuando Emily pudo respirar otra vez con facilidad, co​menzó a pensar de modo claro y lógico. Ahora, ella sabía lo que tenía que hacer.

Después de largo rato, se puso de pie, se acercó a la puer​ta entre los dormitorios y la abrió con dedos temblorosos.

La habitación de Simón estaba a oscuras. Sin las gafas, apenas pudo distinguir la cama en sombras. Permaneció unos momentos inmóvil contemplando el cuarto, y experimenté un feroz sentimiento protector y un amor igualmente intenso.

—Te Protegeré, dragón —musité.

—¿Emi1y? —La voz de Simón era un gruñido ronco en la oscuridad

Emily dio un brinco.

—Lo siento, milord. No quería despertarte —No había hablado con él desde que hizo su breve aparición en casa de los Bridgeton. El conde no le había pedido que bailara con él... en realidad, apenas le había dirigido la palabra. Había confirmado que la joven estaba presente y luego había desaparecido.

—Duende, ¿has venido a rogarme? —preguntó Simón con voz indiferente—. Porque en ese caso, es mejor que sepas que estás perdiendo el tiempo. No rescataré a tu padre como lo hice con tu hermano. Ni lo sacaré del apuro como hice con Northcote, Canonbury y Peppington. Esta es una situación por completo distinta.

Emily percibió la helada decisión en la voz del marido y supo que decía la verdad.

—Simón, no te pediré que pagues las deudas de papá. Sé que eso sería mucho pedir.

—Sería lo mismo que me pidieras las estrellas. He es​perado demasiado tiempo para vengarme.

—Lo sé, milord.

En la cama reiné el silencio. Un instante después, Simón volvió a hablar en un tono más duro aún.

—¿Bien? ¿Te quedarás en la puerta toda la noche? Con ese camisón pareces un pequeño fantasma desasosegado.

Emily miró instintivamente la fina y pálida muselina que flotaba a su alrededor.

—¿De verdad lo crees, milord? Yo nunca he visto un fan​tasma.

—Yo sí -dijo Simón en tono llano—. El de mi padre. Juro que el maldito espectro me persigue desde que tenía doce años. Pero al fin está a punto de desaparecer. Emily, vete a la cama.

—Sí, milord. —Obediente, la muchacha volvió a su dor​mitorio y comenzó a cerrar la puerta.

—Espera -dijo Simón con inesperada urgencia.

—¿Qué pasa, milord?

—Si no pensabas rogarme, ¿para qué viniste a mi cuarto?

—No sé si puedo explicarlo —dijo Emily en tono sua​ve—. Sólo sentí... deseos de mirarte.

—¿Estás segura de que no viniste a suplicarme que olvi​de la venganza?

—Sé que sería inútil, milord. Tienes derecho a vengarte. Sólo espero que te traiga la paz que estás buscando.

—¡Maldición, mujer! En este momento, tú eres la mayor amenaza para la paz de mi espíritu. Lo has sido durante toda la noche.

Desde la oscuridad del lecho hubo un movimiento brus​co: Simón aparté las mantas y se puso de pie. Se aproximé a su esposa.

—¿Simón? —Emily, confundida, retrocedió un paso-. ¿Estás enfadado Conmigo?

—No, no estoy enfadado. —Se acercó y la alzó en brazos antes de que pudiera volver a retroceder. Luego se volvió y se dirigió hacia la cama—. No sé cómo me siento en este momen​to, ni me importa. Estás aquí, en mi dormitorio y te quiero en la cama. Por ahora, es bastante, señora esposa.

Emily no discutió. Cuando él la deposité suavemente en el centro de la cama y se acomodé sobre ella con súbita y arrasadora pasión, le abrió los brazos y lo estrechó contra sí.

La boca de Simón se cerró sobre la de Emily, inquieta y exigente. Emily respondió a la demanda y juré en silencio que haría cualquier cosa para protegerlo.

Largo tiempo después, Emily despertó y descubrió que la llevaban a su cama. Se movió en los brazos de Simón, disfru​tando del poder y la fuerza de su esposo.

—¿Te quedarás conmigo? —preguntó adormilado mien​tras el conde la depositaba entre las desordenadas sábanas de la cama.

—No. —Simón se irguió junto a la cama, mirándola pen​sativo. —Duende, no creo que me anime. Esta noche, no. Es​toy comenzando a preguntarme silos Faringdon no me jugaron una última treta al convencerme de que me casara con mi ma​yor debilidad.

—Milord, yo no soy tu mayor debilidad -dijo Emily con voz suave—. No padeces ninguna debilidad.

—¿No? Espero que estés en lo cierto. De cualquier modo, pretendo ser cauteloso. No permitiré que arruines todo lo que planeé y lo que he esperado estos veintitrés años.

—No lo haré, Simón.

—Será interesante ver si vienes a mi cama tan dispuesta como anoche cuando tu padre tenga que dejar la ciudad por su desgracia. Buenas noches, señora esposa.

Simón volvió a su dormitorio y cerró la puerta con gesto decidido.

Emily permaneció acostada, con los ojos secos y la cabe​za despejada hasta el amanecer. En su mente comenzaron a delinearse los contornos del plan. La noche de la fiesta sería perfecta para lo que tenía que hacer.

Lo primero que necesitaba era conseguir una pistola ade​cuada, pequeña como para esconder en un bolso o bajo una capa. Quizá fuera preferible conseguir dos, por si acaso.

Y había que pensar en el cadáver

De pronto, Emily sintió un temblor incontrolable. Tenía las manos húmedas y frías y el corazón le latía enloquecido. Se sintió aturdida ante la perspectiva que se le presentaba.

Se dijo, enérgica, que la heroína de La dama misteriosa no sería tan débil. ¿Y acaso no se había considerado siempre la valiente mujer que había salvado a su amado? Matar a Crofton no sería mucho peor que vérselas con un fantasma real o con un monstruo.

Emily rogó que los nervios no la traicionaran la noche de la velada. Sabía que no tendría una segunda oportunidad si su plan fallaba.

Para Simón sería tan espantoso soportar que la esposa fuera encarcelada como que se descubriera el escándalo.

